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EXHORTACIÓN APOSTOLICA DE JUAN PABLO II ECCLESIA IN EUROPA, 
28 Junio 2003


122. El proceso histórico de la Iglesia va acompañado por « signos » que están a la vista de 
todos, pero que necesitan una interpretación. Entre ellos, el Apocalipsis pone « una gran señal » 
aparecida en el cielo, que habla de la lucha entre la mujer y el dragón.

La mujer vestida de sol que está para dar a luz entre los dolores del parto (cf. Ap 12, 1-2), puede 
ser considerada como el Israel de los profetas que engendra al Mesías « que ha de regir a todas 
las naciones con cetro de hierro » (Ap 12, 5; cf. Sal 2, 9). Pero es también la Iglesia, pueblo de la 
nueva Alianza, a merced de la persecución y, sin embargo, protegida por Dios. El dragón es « la 
Serpiente antigua, el llamado Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero » (Ap 12, 9). La 
lucha es desigual: parece tener ventaja el dragón, por su arrogancia ante la mujer inerme y 
dolorida. En realidad, quien resulta vencedor es el hijo que la mujer da a luz. En esta contienda 
hay una certeza: el gran dragón ya ha sido derrotado, « fue arrojado a la tierra y sus Ángeles 
fueron arrojados con él » (Ap 12, 9). Lo han vencido Cristo, Dios hecho hombre, con su muerte y 
resurrección, y los mártires « gracias a la sangre del Cordero y a la palabra de testimonio que 
dieron, porque despreciaron su vida ante la muerte » (Ap 12, 11). Y, aunque el dragón continúe su 
lucha, no hay que temer porque ya ha sido derrotado.

123. Ésta es la certeza que anima a la Iglesia en su camino, mientras en la mujer y en el dragón 
reconoce su historia de siempre. La mujer que da a luz al hijo varón nos recuerda también a la 
Virgen María, sobre todo en el momento en que, traspasada por el dolor a los pies de la Cruz, 
engendra de nuevo al Hijo como vencedor del príncipe de este mundo. Es confiada a Juan y éste, 
a su vez, confiado a Ella (cf. Jn 19, 26- 27), convirtiéndose así en Madre de la Iglesia. Merced al 
vínculo especial que une a María con la Iglesia y a la Iglesia con María, se aclara mejor el misterio 
de la mujer: « Pues María, presente en la Iglesia como madre del Redentor, participa 
maternalmente en aquella “dura batalla contra el poder de las tinieblas” que se desarrolla a lo 
largo de toda la historia humana. Y por esta identificación suya eclesial con la “mujer vestida de 
sol” (Ap 12, 1), se puede afirmar que “la Iglesia en la beatísima Virgen ya llegó a la perfección, por 
la que se presenta sin mancha ni arruga” ».(192)

124. Por tanto, toda la Iglesia dirige su mirada a María. Gracias a la gran multitud de santuarios 
marianos diseminados por todas las naciones del Continente, la devoción a María es muy viva y 
extendida entre los pueblos europeos.

Iglesia en Europa, continua, pues, contemplando a María y reconoce que ella está « 
maternalmente presente y partícipe en los múltiples y complejos problemas que acompañan hoy 
la vida de los individuos, de las familias y de las naciones », y que es auxiliadora del « pueblo 
cristiano en la lucha incesante entre el bien y el mal, para que “no caiga” o, si cae, “se levante” ».
(193)


ENCÍCLICA DEL PAPA SAN JUAN PABLO II ECCLESIA DE EUCHARISTIA, 
17 abril 2003


54. Mysterium fidei! Puesto que la Eucaristía es misterio de fe, que supera de tal manera nuestro 
entendimiento que nos obliga al más puro abandono a la palabra de Dios, nadie como María 
puede ser apoyo y guía en una actitud como ésta. Repetir el gesto de Cristo en la Última Cena, 
en cumplimiento de su mandato: « ¡Haced esto en conmemoración mía! », se convierte al mismo 
tiempo en aceptación de la invitación de María a obedecerle sin titubeos: « Haced lo que él os 
diga » (Jn 2, 5). Con la solicitud materna que muestra en las bodas de Caná, María parece 
decirnos: « no dudéis, fiaros de la Palabra de mi Hijo. Él, que fue capaz de transformar el agua en 
vino, es igualmente capaz de hacer del pan y del vino su cuerpo y su sangre, entregando a los 
creyentes en este misterio la memoria viva de su Pascua, para hacerse así “pan de vida” ».




55. En cierto sentido, María ha practicado su fe eucarística antes incluso de que ésta fuera 
instituida, por el hecho mismo de haber ofrecido su seno virginal para la encarnación del Verbo 
de Dios. La Eucaristía, mientras remite a la pasión y la resurrección, está al mismo tiempo en 
continuidad con la Encarnación. María concibió en la anunciación al Hijo divino, incluso en la 
realidad física de su cuerpo y su sangre, anticipando en sí lo que en cierta medida se realiza 
sacramentalmente en todo creyente que recibe, en las especies del pan y del vino, el cuerpo y la 
sangre del Señor.

Hay, pues, una analogía profunda entre el fiat pronunciado por María a las palabras del Ángel y el 
amén que cada fiel pronuncia cuando recibe el cuerpo del Señor. A María se le pidió creer que 
quien concibió « por obra del Espíritu Santo » era el « Hijo de Dios » (cf. Lc 1, 30.35). En 
continuidad con la fe de la Virgen, en el Misterio eucarístico se nos pide creer que el mismo 
Jesús, Hijo de Dios e Hijo de María, se hace presente con todo su ser humano-divino en las 
especies del pan y del vino.

« Feliz la que ha creído » (Lc 1, 45): María ha anticipado también en el misterio de la Encarnación 
la fe eucarística de la Iglesia. Cuando, en la Visitación, lleva en su seno el Verbo hecho carne, se 
convierte de algún modo en « tabernáculo » –el primer « tabernáculo » de la historia– donde el 
Hijo de Dios, todavía invisible a los ojos de los hombres, se ofrece a la adoración de Isabel, como 
« irradiando » su luz a través de los ojos y la voz de María. Y la mirada embelesada de María al 
contemplar el rostro de Cristo recién nacido y al estrecharlo en sus brazos, ¿no es acaso el 
inigualable modelo de amor en el que ha de inspirarse cada comunión eucarística?


ENCÍCLICA DEL PAPA SAN JUAN PABLO II ECCLESIA DE EUCHARISTIA, 
17 abril 2003


57. « Haced esto en recuerdo mío » (Lc 22, 19). En el « memorial » del Calvario está presente todo 
lo que Cristo ha llevado a cabo en su pasión y muerte. Por tanto, no falta lo que Cristo ha 
realizado también con su Madre para beneficio nuestro. En efecto, le confía al discípulo predilecto 
y, en él, le entrega a cada uno de nosotros: « !He aquí a tu hijo¡ ». Igualmente dice también a 
todos nosotros: « ¡He aquí a tu madre! » (cf. Jn 19, 26.27).

Vivir en la Eucaristía el memorial de la muerte de Cristo implica también recibir continuamente 
este don. Significa tomar con nosotros –a ejemplo de Juan– a quien una vez nos fue entregada 
como Madre. Significa asumir, al mismo tiempo, el compromiso de conformarnos a Cristo, 
aprendiendo de su Madre y dejándonos acompañar por ella. María está presente con la Iglesia, y 
como Madre de la Iglesia, en todas nuestras celebraciones eucarísticas. Así como Iglesia y 
Eucaristía son un binomio inseparable, lo mismo se puede decir del binomio María y Eucaristía. 
Por eso, el recuerdo de María en el celebración eucarística es unánime, ya desde la antigüedad, 
en las Iglesias de Oriente y Occidente.

58. En la Eucaristía, la Iglesia se une plenamente a Cristo y a su sacrificio, haciendo suyo el 
espíritu de María. Es una verdad que se puede profundizar releyendo el Magnificat en perspectiva 
eucarística. La Eucaristía, en efecto, como el canto de María, es ante todo alabanza y acción de 
gracias. Cuando María exclama « mi alma engrandece al Señor, mi espíritu exulta en Dios, mi 
Salvador », lleva a Jesús en su seno. Alaba al Padre « por » Jesús, pero también lo alaba « en » 
Jesús y « con » Jesús. Esto es precisamente la verdadera « actitud eucarística ».

Al mismo tiempo, María rememora las maravillas que Dios ha hecho en la historia de la salvación, 
según la promesa hecha a nuestros padres (cf. Lc 1, 55), anunciando la que supera a todas ellas, 
la encarnación redentora. En el Magnificat, en fin, está presente la tensión escatológica de la 
Eucaristía. Cada vez que el Hijo de Dios se presenta bajo la « pobreza » de las especies 
sacramentales, pan y vino, se pone en el mundo el germen de la nueva historia, en la que se « 
derriba del trono a los poderosos » y se « enaltece a los humildes » (cf. Lc 1, 52). María canta el « 
cielo nuevo » y la « tierra nueva » que se anticipan en la Eucaristía y, en cierto sentido, deja 
entrever su 'diseño' programático. Puesto que el Magnificat expresa la espiritualidad de María, 
nada nos ayuda a vivir mejor el Misterio eucarístico que esta espiritualidad. ¡La Eucaristía se nos 
ha dado para que nuestra vida sea, como la de María, toda ella un magnificat!




ENCÍCLICA DEL PAPA BENEDICTO XVI DEUS CARITAS EST, 25 diciembre 
2005


41. Entre los Santos, sobresale María, Madre del Señor y espejo de toda santidad. El Evangelio 
de Lucas la muestra atareada en un servicio de caridad a su prima Isabel, con la cual permaneció 
« unos tres meses » (1, 56) para atenderla durante el embarazo. « Magnificat anima mea Dominum 
», dice con ocasión de esta visita —« proclama mi alma la grandeza del Señor »— (Lc 1, 46), y 
con ello expresa todo el programa de su vida: no ponerse a sí misma en el centro, sino dejar 
espacio a Dios, a quien encuentra tanto en la oración como en el servicio al prójimo; sólo 
entonces el mundo se hace bueno. María es grande precisamente porque quiere enaltecer a Dios 
en lugar de a sí misma. Ella es humilde: no quiere ser sino la sierva del Señor (cf. Lc 1, 38. 48). 
Sabe que contribuye a la salvación del mundo, no con una obra suya, sino sólo poniéndose 
plenamente a disposición de la iniciativa de Dios. Es una mujer de esperanza: sólo porque cree 
en las promesas de Dios y espera la salvación de Israel, el ángel puede presentarse a ella y 
llamarla al servicio total de estas promesas. Es una mujer de fe: « ¡Dichosa tú, que has creído! », 
le dice Isabel (Lc 1, 45). El Magníficat —un retrato de su alma, por decirlo así— está 
completamente tejido por los hilos tomados de la Sagrada Escritura, de la Palabra de Dios. Así se 
pone de relieve que la Palabra de Dios es verdaderamente su propia casa, de la cual sale y entra 
con toda naturalidad. Habla y piensa con la Palabra de Dios; la Palabra de Dios se convierte en 
palabra suya, y su palabra nace de la Palabra de Dios. Así se pone de manifiesto, además, que 
sus pensamientos están en sintonía con el pensamiento de Dios, que su querer es un querer con 
Dios. Al estar íntimamente penetrada por la Palabra de Dios, puede convertirse en madre de la 
Palabra encarnada. María es, en fin, una mujer que ama. ¿Cómo podría ser de otro modo? Como 
creyente, que en la fe piensa con el pensamiento de Dios y quiere con la voluntad de Dios, no 
puede ser más que una mujer que ama. Lo intuimos en sus gestos silenciosos que nos narran los 
relatos evangélicos de la infancia. Lo vemos en la delicadeza con la que en Caná se percata de la 
necesidad en la que se encuentran los esposos, y lo hace presente a Jesús. Lo vemos en la 
humildad con que acepta ser como olvidada en el período de la vida pública de Jesús, sabiendo 
que el Hijo tiene que fundar ahora una nueva familia y que la hora de la Madre llegará solamente 
en el momento de la cruz, que será la verdadera hora de Jesús (cf. Jn 2, 4; 13, 1). Entonces, 
cuando los discípulos hayan huido, ella permanecerá al pie de la cruz (cf. Jn 19, 25-27); más 
tarde, en el momento de Pentecostés, serán ellos los que se agrupen en torno a ella en espera 
del Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14).

42. La vida de los Santos no comprende sólo su biografía terrena, sino también su vida y 
actuación en Dios después de la muerte. En los Santos es evidente que, quien va hacia Dios, no 
se aleja de los hombres, sino que se hace realmente cercano a ellos. En nadie lo vemos mejor 
que en María. La palabra del Crucificado al discípulo —a Juan y, por medio de él, a todos los 
discípulos de Jesús: « Ahí tienes a tu madre » (Jn 19, 27)— se hace de nuevo verdadera en cada 
generación. María se ha convertido efectivamente en Madre de todos los creyentes. A su bondad 
materna, así como a su pureza y belleza virginal, se dirigen los hombres de todos los tiempos y 
de todas las partes del mundo en sus necesidades y esperanzas, en sus alegrías y 
contratiempos, en su soledad y en su convivencia. Y siempre experimentan el don de su bondad; 
experimentan el amor inagotable que derrama desde lo más profundo de su corazón. Los 
testimonios de gratitud, que le manifiestan en todos los continentes y en todas las culturas, son el 
reconocimiento de aquel amor puro que no se busca a sí mismo, sino que sencillamente quiere el 
bien. La devoción de los fieles muestra al mismo tiempo la intuición infalible de cómo es posible 
este amor: se alcanza merced a la unión más íntima con Dios, en virtud de la cual se está 
embargado totalmente de Él, una condición que permite a quien ha bebido en el manantial del 
amor de Dios convertirse a sí mismo en un manantial « del que manarán torrentes de agua viva 
» (Jn 7, 38). María, la Virgen, la Madre, nos enseña qué es el amor y dónde tiene su origen, su 
fuerza siempre nueva. A ella confiamos la Iglesia, su misión al servicio del amor:




EXHORTACIÓN APOSTÓLICA DEL PAPA BENEDICTO XVI SACRAMENTUM 
CARITATIS, 22 Febrero 2007


96. Que María Santísima, Virgen inmaculada, arca de la nueva y eterna alianza, nos acompañe en 
este camino al encuentro del Señor que viene. En Ella encontramos la esencia de la Iglesia 
realizada del modo más perfecto. La Iglesia ve en María, « Mujer eucarística » —como la llamó el 
Siervo de Dios Juan Pablo II [253]—, su icono más logrado, y la contempla como modelo 
insustituible de vida eucarística. Por eso, disponiéndose a acoger sobre el altar el « verum Corpus 
natum de Maria Virgine », el sacerdote, en nombre de la asamblea litúrgica, afirma con las 
palabras del canon: « Veneramos la memoria, ante todo, de la gloriosa siempre Virgen María, 
Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor ».[254] Su santo nombre se invoca y venera también 
en los cánones de las tradiciones cristianas orientales. Los fieles, por su parte, « encomiendan a 
María, Madre de la Iglesia, su vida y su trabajo. Esforzándose por tener los mismos sentimientos 
de María, ayudan a toda la comunidad a vivir como ofrenda viva, agradable al Padre ».[255] Ella 
es la Tota pulchra, Toda hermosa, ya que en Ella brilla el resplandor de la gloria de Dios. La 
belleza de la liturgia celestial, que debe reflejarse también en nuestras asambleas, tiene un fiel 
espejo en Ella. De Ella hemos de aprender a convertirnos en personas eucarísticas y eclesiales 
para poder presentarnos también nosotros, según la expresión de san Pablo, « inmaculados » 
ante el Señor, tal como Él nos ha querido desde el principio (cf. Col 1,21; Ef 1,4).[256]

97. Que el Espíritu Santo, por intercesión de la Santísima Virgen María, encienda en nosotros el 
mismo ardor que sintieron los discípulos de Emaús (cf. Lc 24,13-35), y renueve en nuestra vida el 
asombro eucarístico por el resplandor y la belleza que brillan en el rito litúrgico, signo eficaz de la 
belleza infinita propia del misterio santo de Dios. Aquellos discípulos se levantaron y volvieron de 
prisa a Jerusalén para compartir la alegría con los hermanos y hermanas en la fe. En efecto, la 
verdadera alegría está en reconocer que el Señor se queda entre nosotros, compañero fiel de 
nuestro camino. La Eucaristía nos hace descubrir que Cristo muerto y resucitado, se hace 
contemporáneo nuestro en el misterio de la Iglesia, su Cuerpo. Hemos sido hechos testigos de 
este misterio de amor. Deseemos ir llenos de alegría y admiración al encuentro de la santa 
Eucaristía, para experimentar y anunciar a los demás la verdad de la palabra con la que Jesús se 
despidió de sus discípulos: « Yo estoy con vosotros todos los días, hasta al fin del mundo » (Mt 
28,20).


ENCÍCLICA DEL PAPA BENEDICTO XVI SPE SALVI, 30- Noviembre 2007


49. Con un himno del siglo VIII/IX, por tanto de hace más de mil años, la Iglesia saluda a María, la 
Madre de Dios, como « estrella del mar »: Ave maris stella. La vida humana es un camino. ¿Hacia 
qué meta? ¿Cómo encontramos el rumbo? La vida es como un viaje por el mar de la historia, a 
menudo oscuro y borrascoso, un viaje en el que escudriñamos los astros que nos indican la ruta. 
Las verdaderas estrellas de nuestra vida son las personas que han sabido vivir rectamente. Ellas 
son luces de esperanza. Jesucristo es ciertamente la luz por antonomasia, el sol que brilla sobre 
todas las tinieblas de la historia. Pero para llegar hasta Él necesitamos también luces cercanas, 
personas que dan luz reflejando la luz de Cristo, ofreciendo así orientación para nuestra travesía. 
Y ¿quién mejor que María podría ser para nosotros estrella de esperanza, Ella que con su « sí » 
abrió la puerta de nuestro mundo a Dios mismo; Ella que se convirtió en el Arca viviente de la 
Alianza, en la que Dios se hizo carne, se hizo uno de nosotros, plantó su tienda entre nosotros (cf. 
Jn 1,14)?

50. Así, pues, la invocamos: Santa María, tú fuiste una de aquellas almas humildes y grandes en 
Israel que, como Simeón, esperó « el consuelo de Israel » (Lc 2,25) y esperaron, como Ana, « la 
redención de Jerusalén » (Lc 2,38). Tú viviste en contacto íntimo con las Sagradas Escrituras de 
Israel, que hablaban de la esperanza, de la promesa hecha a Abrahán y a su descendencia (cf. Lc 
1,55). Así comprendemos el santo temor que te sobrevino cuando el ángel de Dios entró en tu 
aposento y te dijo que darías a luz a Aquel que era la esperanza de Israel y la esperanza del 
mundo. Por ti, por tu « sí », la esperanza de milenios debía hacerse realidad, entrar en este 
mundo y su historia. Tú te has inclinado ante la grandeza de esta misión y has dicho « sí »: « Aquí 
está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra » (Lc 1,38). Cuando llena de santa 
alegría fuiste aprisa por los montes de Judea para visitar a tu pariente Isabel, te convertiste en la 
imagen de la futura Iglesia que, en su seno, lleva la esperanza del mundo por los montes de la 
historia. Pero junto con la alegría que, en tu Magnificat, con las palabras y el canto, has difundido 



en los siglos, conocías también las afirmaciones oscuras de los profetas sobre el sufrimiento del 
siervo de Dios en este mundo. Sobre su nacimiento en el establo de Belén brilló el resplandor de 
los ángeles que llevaron la buena nueva a los pastores, pero al mismo tiempo se hizo de sobra 
palpable la pobreza de Dios en este mundo. El anciano Simeón te habló de la espada que 
traspasaría tu corazón (cf. Lc 2,35), del signo de contradicción que tu Hijo sería en este mundo. 
Cuando comenzó después la actividad pública de Jesús, debiste quedarte a un lado para que 
pudiera crecer la nueva familia que Él había venido a instituir y que se desarrollaría con la 
aportación de los que hubieran escuchado y cumplido su palabra (cf. Lc 11,27s). No obstante 
toda la grandeza y la alegría de los primeros pasos de la actividad de Jesús, ya en la sinagoga de 
Nazaret experimentaste la verdad de aquella palabra sobre el « signo de contradicción » (cf. Lc 
4,28ss). Así has visto el poder creciente de la hostilidad y el rechazo que progresivamente fue 
creándose en torno a Jesús hasta la hora de la cruz, en la que viste morir como un fracasado, 
expuesto al escarnio, entre los delincuentes, al Salvador del mundo, el heredero de David, el Hijo 
de Dios. Recibiste entonces la palabra: « Mujer, ahí tienes a tu hijo » (Jn 19,26). Desde la cruz 
recibiste una nueva misión. A partir de la cruz te convertiste en madre de una manera nueva: 
madre de todos los que quieren creer en tu Hijo Jesús y seguirlo. La espada del dolor traspasó tu 
corazón. ¿Había muerto la esperanza? ¿Se había quedado el mundo definitivamente sin luz, la 
vida sin meta? Probablemente habrás escuchado de nuevo en tu interior en aquella hora la 
palabra del ángel, con la cual respondió a tu temor en el momento de la anunciación: « No temas, 
María » (Lc 1,30). ¡Cuántas veces el Señor, tu Hijo, dijo lo mismo a sus discípulos: no temáis! En la 
noche del Gólgota, oíste una vez más estas palabras en tu corazón. A sus discípulos, antes de la 
hora de la traición, Él les dijo: « Tened valor: Yo he vencido al mundo » (Jn 16,33). « No tiemble 
vuestro corazón ni se acobarde » (Jn 14,27). « No temas, María ». En la hora de Nazaret el ángel 
también te dijo: « Su reino no tendrá fin » (Lc 1,33). ¿Acaso había terminado antes de empezar? 
No, junto a la cruz, según las palabras de Jesús mismo, te convertiste en madre de los creyentes. 
Con esta fe, que en la oscuridad del Sábado Santo fue también certeza de la esperanza, te has 
ido a encontrar con la mañana de Pascua. La alegría de la resurrección ha conmovido tu corazón 
y te ha unido de modo nuevo a los discípulos, destinados a convertirse en familia de Jesús 
mediante la fe. Así, estuviste en la comunidad de los creyentes que en los días después de la 
Ascensión oraban unánimes en espera del don del Espíritu Santo (cf. Hch 1,14), que recibieron el 
día de Pentecostés. El « reino » de Jesús era distinto de como lo habían podido imaginar los 
hombres. Este « reino » comenzó en aquella hora y ya nunca tendría fin. Por eso tú permaneces 
con los discípulos como madre suya, como Madre de la esperanza. Santa María, Madre de Dios, 
Madre nuestra, enséñanos a creer, esperar y amar contigo. Indícanos el camino hacia su reino. 
Estrella del mar, brilla sobre nosotros y guíanos en nuestro camino.


EXHORTACIÓN APOSTÓLICA DE BENEDICTO SXVI VERBUM DOMINI, 30 
Septiembre-2010


124. Esta íntima relación entre la Palabra de Dios y la alegría se manifiesta claramente en la 
Madre de Dios. Recordemos las palabras de santa Isabel: «Dichosa tú, que has creído, porque lo 
que te ha dicho el Señor se cumplirá» (Lc 1,45). María es dichosa porque tiene fe, porque ha 
creído, y en esta fe ha acogido en el propio seno al Verbo de Dios para entregarlo al mundo. La 
alegría que recibe de la Palabra se puede extender ahora a todos los que, en la fe, se dejan 
transformar por la Palabra de Dios. El Evangelio de Lucas nos presenta en dos textos este 
misterio de escucha y de gozo. Jesús dice: «Mi madre y mis hermanos son estos: los que 
escuchan la Palabra de Dios y la ponen por obra» (8,21). Y, ante la exclamación de una mujer que 
entre la muchedumbre quiere exaltar el vientre que lo ha llevado y los pechos que lo han criado, 
Jesús muestra el secreto de la verdadera alegría: «Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios 
y la cumplen» (11,28). Jesús muestra la verdadera grandeza de María, abriendo así también para 
todos nosotros la posibilidad de esa bienaventuranza que nace de la Palabra acogida y puesta en 
práctica. Por eso, recuerdo a todos los cristianos que nuestra relación personal y comunitaria con 
Dios depende del aumento de nuestra familiaridad con la Palabra divina. Finalmente, me dirijo a 
todos los hombres, también a los que se han alejado de la Iglesia, que han abandonado la fe o 
que nunca han escuchado el anuncio de salvación. A cada uno de ellos, el Señor les dice: «Estoy 
a la puerta llamando: si alguien oye y me abre, entraré y comeremos juntos» (Ap 3,20).

Así pues, que cada jornada nuestra esté marcada por el encuentro renovado con Cristo, Verbo 
del Padre hecho carne. Él está en el principio y en el fin, y «todo se mantiene en él» (Col 1,17). 
Hagamos silencio para escuchar la Palabra de Dios y meditarla, para que ella, por la acción eficaz 



del Espíritu Santo, siga morando, viviendo y hablándonos a lo largo de todos los días de nuestra 
vida. De este modo, la Iglesia se renueva y rejuvenece siempre gracias a la Palabra del Señor que 
permanece eternamente (cf. 1 P 1,25; Is 40,8). Y también nosotros podemos entrar así en el gran 
diálogo nupcial con que se cierra la Sagrada Escritura: «El Espíritu y la Esposa dicen: “¡Ven!”. Y el 
que oiga, diga: “¡Ven!”... Dice el que da testimonio de todo esto: “Sí, vengo pronto”. ¡Amen! “Ven, 
Señor Jesús”» (Ap 22,17.20).


ENCÍCLICA DEL PAPA FRANCISCO LUMEN FIDEI, 29-Junio-2013


58. En la parábola del sembrador, san Lucas nos ha dejado estas palabras con las que Jesús 
explica el significado de la « tierra buena »: « Son los que escuchan la palabra con un corazón 
noble y generoso, la guardan y dan fruto con perseverancia » (Lc 8,15). En el contexto del 
Evangelio de Lucas, la mención del corazón noble y generoso, que escucha y guarda la Palabra, 
es un retrato implícito de la fe de la Virgen María. El mismo evangelista habla de la memoria de 
María, que conservaba en su corazón todo lo que escuchaba y veía, de modo que la Palabra 
diese fruto en su vida. La Madre del Señor es icono perfecto de la fe, como dice santa Isabel: « 
Bienaventurada la que ha creído » (Lc 1,45)

En María, Hija de Sión, se cumple la larga historia de fe del Antiguo Testamento, que incluye la 
historia de tantas mujeres fieles, comenzando por Sara, mujeres que, junto a los patriarcas, 
fueron testigos del cumplimiento de las promesas de Dios y del surgimiento de la vida nueva. En 
la plenitud de los tiempos, la Palabra de Dios fue dirigida a María, y ella la acogió con todo su ser, 
en su corazón, para que tomase carne en ella y naciese como luz para los hombres. San Justino 
mártir, en su Diálogo con Trifón, tiene una hermosa expresión, en la que dice que María, al 
aceptar el mensaje del Ángel, concibió « fe y alegría »[49]. En la Madre de Jesús, la fe ha dado su 
mejor fruto, y cuando nuestra vida espiritual da fruto, nos llenamos de alegría, que es el signo 
más evidente de la grandeza de la fe. En su vida, María ha realizado la peregrinación de la fe, 
siguiendo a su Hijo[50].50 Así, en María, el camino de fe del Antiguo Testamento es asumido en el 
seguimiento de Jesús y se deja transformar por él, entrando a formar parte de la mirada única del 
Hijo de Dios encarnado.

59. Podemos decir que en la Bienaventurada Virgen María se realiza eso en lo que antes he 
insistido, que el creyente está totalmente implicado en su confesión de fe. María está íntimamente 
asociada, por su unión con Cristo, a lo que creemos. En la concepción virginal de María tenemos 
un signo claro de la filiación divina de Cristo. El origen eterno de Cristo está en el Padre; él es el 
Hijo, en sentido total y único; y por eso, es engendrado en el tiempo sin concurso de varón. 
Siendo Hijo, Jesús puede traer al mundo un nuevo comienzo y una nueva luz, la plenitud del amor 
fiel de Dios, que se entrega a los hombres. Por otra parte, la verdadera maternidad de María ha 
asegurado para el Hijo de Dios una verdadera historia humana, una verdadera carne, en la que 
morirá en la cruz y resucitará de los muertos. María lo acompañará hasta la cruz (cf. Jn 19,25), 
desde donde su maternidad se extenderá a todos los discípulos de su Hijo (cf. Jn 19,26-27). 
También estará presente en el Cenáculo, después de la resurrección y de la ascensión, para 
implorar el don del Espíritu con los apóstoles (cf. Hch 1,14). El movimiento de amor entre el Padre 
y el Hijo en el Espíritu ha recorrido nuestra historia; Cristo nos atrae a sí para salvarnos (cf. Jn 
12,32). En el centro de la fe se encuentra la confesión de Jesús, Hijo de Dios, nacido de mujer, 
que nos introduce, mediante el don del Espíritu santo, en la filiación adoptiva (cf. Ga 4,4-6).


EXHORTACIÓN APOSTÓLICA DEL PAPA FRANCISCO EVANGELII 
GAUDIUM, 24-Noviembre 2013


287. A la Madre del Evangelio viviente le pedimos que interceda para que esta invitación a una 
nueva etapa evangelizadora sea acogida por toda la comunidad eclesial. Ella es la mujer de fe, 
que vive y camina en la fe[214], y «su excepcional peregrinación de la fe representa un punto de 
referencia constante para la Iglesia»[215]. Ella se dejó conducir por el Espíritu, en un itinerario de 
fe, hacia un destino de servicio y fecundidad. Nos-otros hoy fijamos en ella la mirada, para que 
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nos ayude a anunciar a todos el mensaje de salvación, y para que los nuevos discípulos se 
conviertan en agentes evangelizadores[216]. En esta peregrinación evangelizadora no faltan las 
etapas de aridez, ocultamiento, y hasta cierta fatiga, como la que vivió María en los años de 
Nazaret, mientras Jesús crecía: «Éste es el comienzo del Evangelio, o sea de la buena y 
agradable nueva. No es difícil, pues, notar en este inicio una particular fatiga del corazón, unida a 
una especie de “noche de la fe” —usando una expresión de san Juan de la Cruz—, como un 
“velo” a través del cual hay que acercarse al Invisible y vivir en intimidad con el misterio. Pues de 
este modo María, durante muchos años, permaneció en intimidad con el misterio de su Hijo, y 
avanzaba en su itinerario de fe»[217].

288. Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de la Iglesia. Porque cada vez que 
miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño. En ella vemos 
que la humildad y la ternura no son virtudes de los débiles sino de los fuertes, que no necesitan 
maltratar a otros para sentirse importantes. Mirándola descubrimos que la misma que alababa a 
Dios porque «derribó de su trono a los poderosos» y «despidió vacíos a los ricos» (Lc 1,52.53) es 
la que pone calidez de hogar en nuestra búsqueda de justicia. Es también la que conserva 
cuidadosamente «todas las cosas meditándolas en su corazón» (Lc 2,19). María sabe reconocer 
las huellas del Espíritu de Dios en los grandes acontecimientos y también en aquellos que 
parecen imperceptibles. Es contemplativa del misterio de Dios en el mundo, en la historia y en la 
vida cotidiana de cada uno y de todos. Es la mujer orante y trabajadora en Nazaret, y también es 
nuestra Señora de la prontitud, la que sale de su pueblo para auxiliar a los demás «sin 
demora» (Lc 1,39). Esta dinámica de justicia y ternura, de contemplar y caminar hacia los demás, 
es lo que hace de ella un modelo eclesial para la evangelización. Le rogamos que con su oración 
maternal nos ayude para que la Iglesia llegue a ser una casa para muchos, una madre para todos 
los pueblos, y haga posible el nacimiento de un mundo nuevo. Es el Resucitado quien nos dice, 
con una potencia que nos llena de inmensa confianza y de firmísima esperanza: «Yo hago nuevas 
todas las cosas» (Ap 21,5). Con María avanzamos confiados hacia esta promesa, y le decimos:
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